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FATIMA: LOS HECHOS
Este folleto es una respuesta a las muchas peticiones de clarificar los hechos del mensaje de Fátima.  Es para

todos aquéllos que no puedan leer los libros disponibles, o que no tengan la capacidad financiera para obtenerlos, pero
que deseen saber los hechos.  Después de escribir muchos libros sobre Fátima, cientos de artículos sobre Fátima, y
también de ser editor de una revista “El Mensajero del Inmaculado Corazón” (Immaculate Heart Messenger) para
el Apostolado Internacional de Fátima para la Familia (Fatima Family Apostolate Internacional) acepto este reto.
Tengan en mente que esto es un resumen solamente. La profundidad de su mensaje y los acontecimientos nos cuentan
mucho más. 

La Madre de Dios se les apareció a los tres pastorcitos de Fátima seis veces en el año 1917, el día 13 de cada
mes, empezando el 13 de mayo hasta el 13 de octubre de 1917; a Lucía, de 10 años, y a sus primos (que eran hermanos)
Francisco, de 9 años, y Jacinta, de 7 años.  En 1916 hubo tres apariciones del Ángel de la Paz.  Dos de ellas ocurrieron
en Loca do Cabeço, mientras que ellos cuidaban de sus ovejas, y una sucedió en el pozo detrás de la casa de Lucía.
El Ángel los preparó para la venida de María un año después con un mensaje para el mundo.
                                                               La primera aparición del Ángel

La primera aparición del Ángel fue en la primavera de 1916.  Llegó como una luz, más blanco que la nieve, bajo
la apariencia de un joven de 15 ó 16 años de edad, transparente, más brillante que el cristal atravesado por los rayos
del sol.  Arrodillándose sobre el suelo, el Ángel inclinó su frente hasta tocar la tierra.  Los niños, bajo la influencia de
un impulso sobrenatural, hicieron lo mismo, repitiendo las palabras del Ángel: “¡Mi Dios, creo en Ti, te adoro, espero
en Ti y te amo!  ¡Pido perdón por todos aquéllos que no creen en Ti, no te adoran, no esperan en Ti y no te
aman!”.

El Ángel repitió esas palabras tres veces, se levantó y dijo: “Recen de esa manera.  Los corazones de Jesús y
de María están atentos a la voz de sus súplicas”.  Luego desapareció.  Por un largo tiempo los niños permanecieron en
la misma postura, repitiendo las palabras, intensamente conscientes de la presencia de Dios. Al día siguiente todavía
estaban inmersos en este ambiente espiritual que fue dejándolos gradualmente.
                                                               La segunda aparición del Ángel

La segunda aparición del Ángel fue durante los días más cálidos del verano. El Ángel apareció de súbito
nuevamente en el pozo: “¿Qué están haciendo? ¡Recen! ¡Recen mucho!  Los corazones de Jesús y de María tienen
designios de misericordia para ustedes.  Ofrezcan plegarias y sacrificios constantemente al Altísimo.  Que todo lo que
hagan sea un sacrificio y ofrézcanselo a Dios como un acto de reparación por los pecados que tanto le ofenden y como
una súplica por la conversión de los pecadores.  Así atraerán la paz sobre su país.  Acepten y soporten con sumisión
los sufrimientos que el Señor les enviará”.

Las palabras del Ángel fueron como una luz que les hizo comprender quien es Dios, cuánto nos ama y cuánto
desea que le amemos, el valor del sacrificio y cuánto éste le complace, y cómo gracias a éste, El concede la gracia de
la conversión a los pecadores.
                                                               La tercera aparición del Ángel

La tercera aparición del Ángel fue durante el otoño, nuevamente en Loca do Cabeço. Esta vez el Ángel sostenía
un cáliz, con una Hostia sobre él, de la cual caían algunas gotas de Sangre dentro del cáliz.  Mientras que éstos flotaban
en el aire, él se postró en el suelo, repitiendo tres veces: “Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, te adoro
profundamente.  Te ofrezco el preciosísimo Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad de Jesucristo, presente en todos
los tabernáculos del mundo, en reparación por los ultrajes, sacrilegios e indiferencia que tanto ofenden a Dios
y por los infinitos méritos del Sagrado Corazón, y a través del Inmaculado Corazón de María, te suplico por la
conversión de los pobres pecadores”.

Luego se incorporó y le dio la Hostia a Lucía y el contenido del cáliz a Jacinta y a Francisco, diciendo: “Tomen
y beban el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo, horriblemente ultrajado por la ingratitud de los hombres.  Reparen esos
crímenes y consuelen a su Dios.”  Postrándose de nuevo en el suelo, repitió tres veces más: “Santísima Trinidad…”
y luego desapareció.

Cuando yo (el padre Fox) le pregunté a la hermana Lucía, a través de su sobrino sacerdote, el padre José dos
Santos Valinho: “¿Cuál considera que es la parte más importante del mensaje de Fátima?”.  La hermana Lucía me
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respondió que fue al principio, en Cabeço, donde el Ángel se les apareció y les atrajo hacia Dios, a la Presencia Real
en la Eucaristía.
                                                           La primera aparición de Nuestra Señora

La primera aparición de Nuestra Señora de Fátima fue el 13 de mayo de 1917.  Estaban cuidando a sus ovejas
en Cova da Iria.  De repente, un destello de luz les llamó la atención.  Entonces vieron, sobre una pequeña encina, a
una Señora vestida de blanco.  Ella brillaba más que un vaso de cristal lleno de agua resplandeciente, cuando los rayos
del sol abrasador brillan a través de él.  Los niños estaban tan cerca, a sólo unos pocos pies de distancia, que fueron
envueltos en la luz que ella irradiaba.

La Señora les dijo: “Soy del Cielo”.  Lucía le preguntó, como lo hizo cada vez que Ella se les apareció: “¿Qué
quieres de mí?”.  “He venido a pedirles que vengan aquí durante seis meses seguidos, el día 13 de cada mes, a esta
misma hora. Luego les diré quien soy y lo que deseo…” 
La hermosa Señora del Cielo les dijo a los niños que todos irían al Cielo.  Les preguntó: “¿Están dispuestos a ofrecerse
a Dios y a soportar todos los sufrimientos que El desee enviarles, como un acto de reparación por los pecados que tanto
ofenden a Dios, y como una súplica por la conversión de los pecadores?”.

Lucía le contestó: “Sí, estamos dispuestos”.  “Entonces tendrán mucho que sufrir, pero la gracia de Dios será
su consuelo”.  Luego Nuestra Señora les transmitió una luz tan intensa que, al fluir de sus manos, los rayos penetraban
en sus corazones y en lo más profundo de sus almas, haciendo que ellos se vieran en Dios, Quien era esa luz, más
claramente que pudieran verse a sí mismos en el mejor de los espejos.  Entonces cayeron de rodillas, repitiendo en sus
corazones: “¡Oh Santísima Trinidad, te adoro! ¡Mi Dios, mi Dios, te amo en el Santísimo Sacramento!”.  Después
de unos momentos, Nuestra Señora habló de nuevo: “Recen el Rosario todos los días, a fin de obtener la paz para el
mundo, y el fin de la guerra”.

Cada vez que Nuestra Señora se les apareció, les dijo a los niños: “Recen el Rosario todos los días”.  Después
se le apareció a Jacinta en la iglesia de Fátima, mostrándole cuadros de los Misterios del Rosario, enseñándole a meditar
en los Misterios mientras rezaba las décadas.
                                                            La segunda aparición de Nuestra Señora

En su segunda aparición el 13 de junio de 1917, Nuestra Señora les dijo a los niños que ella se llevaría a Jacinta
y a Francisco al Cielo pronto, pero que Lucía debería de permanecer algún tiempo más: “Jesús desea que, a través de
ti, me conozcan y me amen.  El quiere establecer en el mundo la devoción a mi Inmaculado Corazón.  Yo les prometo
la salvación a aquéllos que la abracen, y esas almas serán amadas por Dios como flores colocadas por mí para adornar
su trono”.  Lucía permaneció en la Tierra como monja carmelita hasta que cumplió casi 98 años.  A Lucía se le dijo:
“No te desanimes.  Nunca te abandonaré.  Mi Inmaculado Corazón será tu refugio y el camino que te llevará a Dios”.
                                                           La tercera aparición de Nuestra Señora

La tercera aparición de Nuestra Señora fue el 13 de julio de 1917, cuando ella les dijo: “En octubre, les diré
quien soy y lo que quiero, y realizaré un milagro para que todos lo vean y crean”.  También dijo: “Sacrifíquense por
los pecadores, y digan muchas veces, especialmente cuando hagan algún sacrificio: Oh Jesús, es por amor a Ti,
por la conversión de los pecadores y en reparación por los pecados cometidos contra el Inmaculado Corazón de
María”.

Diciendo esto, Nuestra Señora abrió sus manos y les mostró a los niños la visión más terrible del Infierno: “Han
visto el Infierno, donde van las almas de los pobres pecadores.  Para salvarlos, Dios desea establecer la devoción a mi
Inmaculado Corazón…”  Entonces Nuestra Señora profetizó acerca de los castigos para el mundo por sus crímenes,
por medio de la guerra, del hambre y de las persecuciones de la Iglesia y del Santo Padre. 

Nuestra Señora de Fátima dijo el 13 de julio de 1917: “Vendré a pedir la consagración de Rusia para mi
Inmaculado Corazón, y la comunión de reparación el  primer sábado de cada mes.  Si cumplen mis deseos, Rusia
se convertirá y habrá paz…”  
                                                            La cuarta aparición de Nuestra Señora

La cuarta aparición de Nuestra Señora fue el 19 de agosto de 1917, algunos días después del 13, ya que el
administrador masón de Ourem se había llevado a los niños, encarcelándolos el día 13.  La aparición del mes de julio fue
en un lugar conocido como Valinhos, cerca de Aljustrel, la aldea natal de los tres niños. Como de costumbre, Lucía
preguntó: “¿Qué quieres de mí?”.  Nuestra Señora les dijo que continuaran yendo a Cova da Iria el día 13 de cada mes,
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que rezaran el Rosario todos los días, y les prometió nuevamente que en octubre: “Realizaré un milagro para que todos
crean”.  Ella finalizó diciendo: “Recen, recen muchísimo, y hagan sacrificios por los pecadores, ya que muchas almas se
van al Infierno porque no hay nadie que se sacrifique por ellos ni que rece por ellos”.  
                                                             La quinta aparición de Nuestra Señora

La quinta aparición el 13 de septiembre de 1917 fue decisiva para que muchos se convencieran de que Nuestra
Señora realmente estaba apareciéndose.  Desde junio el número de gente presente crecía cada mes, así que para septiembre
ya había muchos miles presentes.  Durante la aparición al mediodía se dieron múltiples señales: flores que desaparecían
cuando la gente intentaba atraparlas, una estrella o globo que se movía y se quedaba sobre la pequeña encina, truenos…

Lo mismo que antes, solamente los niños vieron a Nuestra Señora.  “Continúen rezando el Rosario… En octubre
vendrá Nuestro Señor, y también Nuestra Señora de Dolores y Nuestra Señora del Carmen.  San José aparecerá con
el Niño Jesús para bendecir al mundo. A Dios le complacen sus sacrificios… En octubre realizaré un milagro para
que todos crean”.  Como de costumbre, Nuestra Señora empezó a elevarse y dirigirse al este, de donde vino, y desapareció
en la distancia. 
                                                            Sexta aparición el 13 de octubre de 1917

Había nubes oscuras, cargadas de lluvia, sobre Fátima.  Había llovido copiosamente desde el día anterior, toda la
noche, hasta exactamente las doce del mediodía.  A las doce en punto, el milagro vaticinado con meses de anticipación,
sucedió. En instantes la lluvia cesó, las nubes se disiparon y el sol apareció en el cielo despejado. Luego, durante unos 10
minutos, el sol danzó, girando y descendiendo como una rueda gigante, despidiendo toda clase de colores, acercándose a
las cabezas de la gente, quienes gritaban pensando que era el fin del mundo; algunos decían en alta voz sus pecados,
pidiendo perdón.  Esta danza del sol duró unos 10 minutos.  El sol descendió y ascendió tres veces antes de volver a su curso
normal.  Los niños no se percataron del milagro del sol, estando totalmente concentrados en la aparición. 

“¿Qué quieres de mí?”.  “Quiero decirte que debe de construirse una capilla aquí en mi honor… Yo soy la
Virgen del Rosario.  Continúen siempre rezando el Rosario todos los días…  No ofendan más a Dios Nuestro Señor,
porque El ya está demasiado ofendido”.  Y abriendo sus manos las hizo reflejar en el sol y, en cuanto se elevaba,
continuaba el brillo de su propia luz proyectándose en el sol… 

Los niños vieron a San José con el Niño Jesús y a Nuestra Señora vestida de blanco con un manto azul, a la par del
sol.  San José y el Niño Jesús parecieron bendecir al mundo, pues hicieron la Señal de la Cruz con la mano.  Momentos
después, al esfumarse esta aparición, los niños vieron a Nuestro Señor y a Nuestra Señora de Dolores; Nuestro Señor pareció
bendecir al mundo de la misma manera que antes lo hiciera San José.  Esta aparición se desvaneció y Nuestra Señora
apareció de nuevo como Nuestra Señora del Carmen con el escapulario, mostrándolo al mundo, invitando a todos a usarlo.

Tanto Jacinta como Francisco murieron en el transcurso de los dos años siguientes.  Después el obispo mandó a
Lucía al norte, a España, con las monjas doroteas.  Se unió a ellas como postulante el 25 de octubre de 1925.  El Jueves
Santo del mes de marzo de 1948, la hermana Lucía fue transferida a las Carmelitas de Coimbra, Portugal, donde permaneció
hasta su muerte el 13 de febrero del 2005.

 La devoción del primer sábado del mes
El 10 de diciembre de 1925 en Pontevedra, España, Nuestra Señora le dio este mensaje a Lucía: “Mira mi corazón,

hija mía, rodeado de espinas con las que los hombres ingratos me lastiman a cada momento por sus blasfemias y su
ingratitud.  Intenta consolarme y diles que prometo asistirles a la hora de su muerte, con las gracias necesarias para
su salvación, a todos aquéllos que, el primer sábado de cada mes, durante cinco meses consecutivos, se confiesen,
comulguen, reciten cinco décadas del Rosario, y me acompañen 15 minutos mientras meditan sobre todos los
misterios del Rosario, con la intención de reparar las ofensas dirigidas a mí”.

La noche del 13 de junio de 1929, mientras la hermana Lucía se encontraba en la capilla del convento de las monjas
doroteas en Tuy, España, adorando a Nuestro Señor en el Santísimo Sacramento, de repente toda la capilla se iluminó con
una luz sobrenatural y ella tuvo una visión sobre la Santísima Trinidad.  Nuestra Señora le dijo entonces a la hermana Lucía:
“Ha llegado el momento que Dios le pida al Santo Padre que, en unión con los obispos del mundo, consagren Rusia
a mi Corazón, prometiendo salvarlo por este medio”.
                                                            Se realiza la consagración conjunta

El obispo y las autoridades de Fátima de la Diócesis de Leiria-Fátima, el Santuario de Fátima en Portugal y la Santa
Sede declaran y han publicado que esta consagración tuvo lugar el 25 de marzo de 1984.  Después de la consagración las
cosas empezaron a cambiar en Rusia; pronto llegó la libertad de religión.  Mi Apostolado de Fátima para la Familia
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construyó el primer Santuario en toda Rusia en honor a Nuestra Señora de Fátima. 
El rector del Santuario de Fátima en Portugal trabaja en cercanía con el Papa, su obispo y el Magisterio.  La Iglesia

que aprobó a Fátima como digna de la confianza de nuestra fe humana es la intérprete oficial de este mensaje.
                                                       Se revela el secreto de Fátima por entero

El 13 de mayo del 2000, al final de la Misa en Fátima, presidida por el Papa Juan Pablo II, en la cual se beatificó
a Jacinta y a Francisco, su santidad pidió al cardenal Angelo Sodano, Secretario de Estado del Vaticano, que diera un
resumen de la tercera parte del secreto de Fátima.  Se reveló en la presencia del Papa, de la hermana Lucía y de cientos de
miles de peregrinos en la Cova y enfrente de cámaras de televisión.  Sodano dijo que se refiere sobre todo a la guerra de
los sistemas ateos en contra de la Iglesia y de los cristianos, y que describe el sufrimiento de los testigos de la fe en el siglo
veinte.  Mencionó que “el obispo vestido de blanco” es el Papa, quien se dirige con dificultad hacia la Cruz en medio de
los cadáveres de aquéllos martirizados por su fe, y que él también cae a tierra, aparentemente muerto, bajo una lluvia de
balas.  Dijo que “después del intento de asesinato del 13 de mayo de 1981, parece evidente que fue la mano de una madre
la que guió el trayecto de la bala, permitiéndole al Papa en su agonía detenerse en el umbral de la muerte”.  Habló de los
eventos siguientes de 1989, que llevaron a la caída de los regimenes comunistas que promovían el ateísmo.  Concluyó
diciendo: “El Papa ha encargado a la Congregación para la Doctrina de la Fe hacer del conocimiento del público la tercera
parte del “Secreto”, después de preparar un comentario apropiado”. (Página 31)  La hermana Lucía me escribió
personalmente que la consagración conjunta por el Papa y los obispos tal como lo requería Nuestra Señora se había
logrado.  También me escribió que las tres partes enteras del secreto de Fátima eran tal como las había revelado el
Vaticano el 26 de junio del  2000.

El cardenal Tarcisio Bertone se reunió con la hermana Lucía antes de que se revelara la tercera parte del secreto.
Recopiló en una entrevista del largo de un libro sus conversaciones con la hermana Lucía, el cual tituló La última visionaria
de Fátima, publicado en el 2007, y fue el Papa Benedicto quien escribió la introducción.  El cardenal llamó “pura fantasía”
a las teorías que sugieren que “el tercer secreto” involucra una profecía apocalíptica que el Vaticano no quiere revelar.

El Papa Juan Pablo II designó al cardenal Joseph Ratzinger, prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe,
para redactar la interpretación de Fátima y el Secreto.  El 26 de junio del 2000, en una conferencia de prensa, el cardenal
Joseph Ratzinger (hoy Papa Benedicto XVI), dio a conocer un pequeño libro de 43 páginas sobre el Secreto, publicado por
la Editorial del Vaticano (Librería Editrice Vaticana), titulado El Mensaje de Fátima.  El documento trata sobre las tres
partes del Secreto de Fátima, al igual que sobre la consagración conjunta del 25 de marzo de 1984 “en unión espiritual con
los obispos del mundo”.  En la página 8, el mismo documento declara: “la hermana Lucía personalmente confirmó que este
acto solemne y universal de consagración correspondía a lo que Nuestra Señora deseaba (“Sim, esta feita, tal como Nossa
Señora a pediu, desde o dia 25 de marco de 1984”: “Sí, se ha hecho tal como Nuestra Señora lo pidiera, desde el día
25 de marzo de 1984”.  Carta del 8 de noviembre de 1989)”.   Por lo tanto cualquier otra discusión o demanda no tiene
base.  ¿Acaso no han cambiado las cosas desde el punto de vista religioso en Rusia desde la consagración conjunta?

En el sitio web del Santuario de Fátima en Portugal, mientras se estaba preparando este folleto, se encuentra este
título subrayado: La Iglesia Católica en Rusia va a conmemorar el 90avo aniversario de las apariciones de Fátima.
Prosigue: “Entrevista del Centro de Prensa del Santuario de Fátima a Monseñor Tadeusz Kondrusiewicz, arzobispo de
Moscú: octubre de 2007 – Peregrinación a Fátima.  La intención especial es agradecerle a Nuestra Madre, la Santísima
Virgen María, por el regalo de la libertad de religión”.

En el sitio web del Apostolado Internacional de Fátima para la Familia (Fatima Family Apostolate International),
del cual soy director, www.fatimafamily.org  usted puede hacer clic en el Santuario de Fátima en Rusia para aprender sobre
el primer santuario en Rusia en honor a Nuestra Señora de Fátima, el cual construyera este Apostolado a petición del
arzobispo Tadeusz Kondrusiewicz.  Yo estuve en San Petersburgo, Rusia en octubre de 1998 para la consagración, después
de años de recaudar los fondos.  El Papa Juan Pablo II envió sus bendiciones para la ocasión.  En nuestro sitio web puede
leer el primer sermón del arzobispo en el Santuario de Fátima en Rusia, en el cual dice: “Para la conversión de Rusia,
Nuestra Señora requería la consagración a su Inmaculado Corazón.  Esto lo hizo Juan Pablo II en unión con todos
los obispos del mundo el 25 de marzo de 1984.  Los acontecimientos que le siguieron en los territorios de la que fuera
la Unión Soviética y Europa Oriental nos demostraron que esta consagración fue un momento decisivo con
implicaciones políticas, sociales y – sobre todo - religiosas”.  

Cuando estuve en Rusia y entrevisté al arzobispo Tadeusz Kondrusiewicz de Moscú en su seminario católico en
San Petersburgo en 1998, me dijo que bajar las estatuas de Lenín y cosas por el estilo pueden suceder rápidamente.  Pero
que después de muchas décadas de un gobierno oficialmente ateo y de falta de libertad religiosa, toma tiempo para atraer
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a los corazones de millones de vuelta a Dios.  Pero está sucediendo. 
La hermana Lucía comenzó a hablar en público en 1989, antes de que alguno de los gobiernos de los países

comunistas bajo la hoz y el martillo renunciara al control.  Ella dijo que Dios había aceptado la consagración conjunta
del Papa y los obispos del 25 de marzo de 1984, y que el Señor mantendría su palabra.  Un país tras otro en el bloque
oriental de la Unión Soviética de Rusia se liberaron del control comunista; la URSS se disolvió en 1991.              Mientras
yo preparaba este folleto  un domingo por la noche, el padre Groeschel entrevistaba en el programa Sunday Night Live en
EWTN a un sacerdote dominicano, el padre Dan Maurer, asignado a Siberia por años, sobre el tema “La Iglesia en Rusia”.
“Reconociendo los problemas que existen todavía, y que hay algunas áreas donde aún se encuentran algunos antiguos
agentes comunistas radicales quienes dificultan las cosas”, decía el padre Maurer, “sin embargo, donde antes en Rusia
solamente el 10% eran bautizados, ahora el promedio es del 60% de bautizados”.  El también reconoció que la consagración
conjunta mencionada anteriormente fue el inicio de los cambios religiosos en Rusia.  Declaró que después de tantas décadas
de ateísmo oficial, por lo menos donde él trabaja, los jóvenes parecen más abiertos a Dios y traen a sus padres a la Iglesia.


